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La ormaclon para 

Dimensiones profesionales de los bibliotecarios y necesi­

dades formativas 

La figura del bibliotecario es multidimensional: son muy 

distintas las tareas según se trabaje en bibliotecas públicas, 

infantiles, escolares, científicas, nacionales o universitarias. 

y también es diferente la práctica profesional según se 

forme parte de equipos, en entornos de sistemas o redes, o 

se esté en pequeñas bibliotecas casi en solitario. 

El bibliotecario es un comunicador, un profesional de la 

información entre otros (1), pero su labor tiene también una 

indudable función educativa, social y cultural, a través de la 

cual ayuda a hacer efectivo el derecho a la información plu­

ral, posibilita el acceso a las tecnologías, forma en hábitos 

lectores y culturales, da posibilidades de integración social 

de los más desfavorecidos respecto a la cultura y la educa­

ción, y enseña a manejarse en el mundo de la información. 

Además, la buena organización de los recursos con los que 

realiza sus misiones profesionales le obliga a ser también un 

gestor, que domine las estrategias de programación y eva­

luación de servicios, realice una buena gestión financiera, 

sepa negociar y obtener los medios para su actuación, y 

organizar los recursos humanos, sobreponiendo al volunta­

rismo una capacidad de organización profesionalizada. 

Hacer efectivos los derechos culturales y científicos de 

los usuarios impone a los bibliotecarios un compromiso con 

la excelencia en la prestación de los servicios, y ello supone 

tanto una buena formación inicial como estar al día en la 

profesión a través de una actitud de aprendizaje continuo. 

Para una actividad tan plural, las necesidades de forma­

ción son muy complejas. Solamente la función informativa 

obliga al profesional de las bibliotecas a dominar metodolo­

gías de obtención, análisis y recuperación de información 

muy amplias. Y además le hacen tener que mantener una 
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nuevos modos 
de mediación en 

las bibliotecas 

elevada competencia y formación en el uso de las tecnolo­

gías y las redes que mediatizan el acceso a la cultura y el 

conocimiento, y que están en innovación constante. 

En cuanto a los roles de carácter educativo y social, que 

están cada vez más presentes porque son elementos de cohe­

sión y compensación social, demandan del bibliotecario 

conocimientos de psicología y pedagogía, de técnicas de 

comunicación y de investigación social. Y, como siempre, 

un bibliotecario debe ser alguien culto, que pueda dar de pri­

mera mano referencia de la literatura, de la cultura de su 

tiempo, que la pueda promover, seleccionar y trasmitir. 

Los modos de trabajo de los bibliotecarios se han trans­

formado, desde la selección y adquisición, hasta la cataloga­

ción, el acceso a los documentos y la formación de usuarios. 

Los riesgos de no estar a la altura de estos cambios son (2): 

a La posibilidad de marginación de las bibliotecas, ante la 

aceleración del cambio, el crecimiento de las demandas, 

y la tensión sobre los costos. 

a El peligro de quedar en inferioridad ante otros expertos, 

como los informáticos, que gestionan la incorporación de 

los recursos y servicios tecnológicos, los gestores de los 

recursos económicos de estilo empresarial, y la asunción 

de tareas tradicionales de los bibliotecarios por otros pro­

fesionales de su entorno. 

a Una amenaza de desintermediación. Los proveedores y 

distribuidores de información han salido directamente al 

encuentro de los usuarios dándoles el acceso directo al 

documento. Las instituciones invierten cada vez más 

dinero en sistemas que dan acceso directo a la informa­

ción, detrayéndolo de la biblioteca. 

Todo este panorama hace del objetivo de ser un buen 

bibliotecario una pretensión titánica, y de la formación una 

obligación continua y permanente. Los profesionales debe-
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mos mantener un gran nivel de formación, auto exigencia y 

adaptación, para conseguir dar unos servicios acordes a las 

demandas de la época. Al luchar por ello estaremos ayudan­

do a legitimar de nuevo los servicios bibliotecarios, y con­

tribuyendo a que salgan de la situación de marginalidad que 

en muchos lugares todavía mantienen. 

Enseñanza inicial de la profesión y formación perma­

nente 

La formación académica de los bibliotecarios se da en la 

actualidad bajo un modelo de enseñanza armonizada, que 

reúne en una única titulación universitaria a todos los profe­

sionales de la información documental, a todos los que tie­

nen como misión lograr el encuentro, la mediación, entre la 

información y los que la necesitan para saber y actuar, en 

suma para vivir. Esa formación general de todos los profe­

sionales de la documentación se da en la universidad espa­

ñola en tres niveles: el de técnico medio mediante la diplo­

matura en Biblioteconomía y Documentación; el superior a 

través de la Licenciatura en Documentación, y el Doctorado 

en Documentación. 

Entre los contenidos en estas titulaciones hay buenas 

dosis de enseñanza tecnológica, de procedimientos de ges­

tión, y de sistemas de análisis y recuperación de informa­

ción. Además, cada vez incluyen más prácticas, siendo obli­

gatoria incluso una estancia en instituciones documentales 

junto a profesionales en ejercicio. Aunque a veces se ha 

achacado a la universidad su academicismo, su exceso de 

teorización frente a una insuficiente aplicación, conforme 

pasan los años y se asientan las Facultades y Escuelas de 

Biblioteconomía y Documentación, sus titulados van siendo 

más capaces de aunar prudencia y arrojo en la práctica pro­

fesional aplicada a la mejora de las bibliotecas en que se 

insertan. 

Si la enseñanza universitaria adopta un enfoque genera­

lista, que pretende preparar de modo versátil, y no llega a 

formar completamente en las distintas especialidades que 

abarcan las profesiones de la información, seria convenien­

te que se constituyeran Escuelas de Postgrado de Prácticas 

en Documentación, constituidas conjuntamente entre las 

Facultades y Escuelas de Documentación, y las organiza­

ciones profesionales radicadas en cada ámbito (3), al modo 

de otras Escuelas de este tipo que hay en casi todas las Uni­

versidades. Estas Escuelas de postgrado completarían la for­

mación inicial de los universitarios en campos profesionales 

específicos. En ellas colaborarian los bibliotecarios y docu­

mentalistas más experimentados, acortando la tradicional 

fractura entre docentes y profesionales. Y serían también un 

medio para regular la oferta de enseñanza existente para la 

formación continua. 

En cuanto a ésta, la formación continua o permanente, 

base del desarrollo profesional, es muy dificil por factores 

como su coste elevado o la falta de tiempo ante las necesi­

dades cotidianas que hay que atender en las bibliotecas. 

Además, las necesidades de formación son muy distintas 
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según el contexto bibliotecario, dándose cada vez una 

mayor distancia entre los bibliotecarios de grandes institu­

ciones universitarias, científicas o regionales, y los de las 

bibliotecas públicas más pequeñas, que son sin embargo la 

mayoría (4). 

El Informe Las bibliotecas públicas en la sociedad de la 

iriformación considera un obstáculo para el desarrollo 

bibliotecario la falta de formación: "como consecuencia de 

una educación pasada de moda o de la falta de formación 

permanente y de oportunidades de formación, el personal no 

posee la cualificación suficiente. Es necesaria una forma­

ción profesional para el desarrollo a escala nacional, regio­

nal e institucional. Si falta tal estrategia es en gran parte 

consecuencia de unas capacidades de gestión inadecuadas, 

de la poca disposición para familiarizarse con los nuevos 

medios, del miedo al cambio, y de la escasez de nuevo per­

sonal con calificaciones actualizadas en Tecnologías de la 

Información" (5). 

Las necesidades de formación permanente suelen estar 

especialmente relacionadas con la adquisición de destrezas 

tecnológicas, que los bibliotecarios en ejercicio no pudieron 

adquirir en su etapa de formación inicial, y que hoy hay que 

saber gestionar y aprovechar (6). 

Los contenidos de esta formación han sido recientemen­

te estudiados por la Comisión Europea (7), recomendándo­

se una formación muy especializada, muy ajustada a sus 

necesidades concretas, especialmente cuando se quiera 

introducir o perfeccionar el uso de sistemas tecnológicos en 

las bibliotecas. Una formación que combine en lo posible el 

aprendizaje en el propio puesto de trabajo, con las posibili­

dades de la formación a distancia, gracias a la interactividad 

de la comunicación electrónica posibilitada por Internet, el 

correo electrónico, los foros de debate, las listas de distribu­

ción, o los productos multimedia. Y siempre que sea una 

formación práctica, pues es común el rechazo a 10 que se 

considera, con un matiz injustamente peyorativo, teórico. 

Las capacidades para nuevas formas de mediación. 

Aunque las tecnologías de la información no suponen el 

abandono de las misiones señeras de las bibliotecas, es cier­

to que las modifican y amplían (8). Permiten que las biblio­

tecas den mejor información, la difundan tanto de modo pre­

sencial como por Internet, y que los usuarios se comuniquen 

más fácilmente con ellas para demandar y recibir servicios. 

Siendo como siempre la biblioteca un espacio de comu­

nicación y convivencia, la presencia ha dejado de ser 

imprescindible para la prestación del servicio, ampliando el 

espectro de los usuarios, y abriendo la posibilidad de nuevas 

formas de mediación, que los bibliotecarios hemos de incor­

porar, pues no podemos ya definimos como meros interme­

diarios cuando muchos productos y aplicaciones están pen­

sadas para el usuario final: revistas electrónicas, servicios de 

distribución electrónica de información científica. publica­

ciones gratuitas, documentos alojados por los autores en sus 

webs. etcétera. 



Las capacidades para las que tenemos que preparamos en 

este terreno, según OCLC, son (9): 

• Desarrollar pautas de acceso a colecciones remotas, que no 

siempre serán gratuitas y requerirán controles según gru­

pos y tipos de usuarios. El centro habrá de atender "virtual­

mente" a usuarios "virtuales", de forma muy interactiva. 

• Crear, incorporar, mantener, gestionar y hacer que se usen 

colecciones electrónicas propias, cuya importancia crecerá 

conforme este medio sea el elegido para los materiales 

bibliotecarios y los documentos de todo tipo. Los bibliote­

carios tendrán el reto de dotar de contenidos de interés su 

web de modo que la biblioteca se use de modo remoto tanto 

o más que localmente, incluyendo documentos electróni­

cos propios de temas relevantes para sus usuarios. 

• Conseguir dar acceso de modo integrado a información 

en todas sus formas, del modo más efectivo en relación 

con el coste. 

• Adaptar recursos y prácticas de gestión a un entorno 

caracterizado por el cambio continuo, siendo capaces de 

diseñar, aplicar y evaluar soluciones para los problemas 

de información y de servicio presentados. 

• Actualizar continuamente su infraestructura tecnológica, 

para mantenerse al día trente al cambio continuo en la 

gestión y uso de la información 

• Saber aprovechar al máximo la cooperación interbiblio­

tecaria en redes locales, regionales y supranacionales. 

• Dominar la formación de usuarios para el acceso electróni­

co: en primer lugar formación en técnicas de recuperación 

de información a través de la Red, manejo de operadores 

booleanos, mejora de las búsquedas y realización de bús­

quedas avanzadas. Pero, en segundo lugar, formación en el 

anál i sis y aprovechamiento de los contenidos obtenidos. 

• Pero haciendo todo esto. a la vez la biblioteca debe cui­

dar y atraer hacia sus servicios presenciales a aquellos 

que no tienen posibilidades de acceso autónomo a la cul­

tura, la educación y el conocimiento. constituyéndose en 

su centro local de aprendizaje y uso gratuito a las tecno­

logías y la cultura. La biblioteca y los bibliotecarios 

deben estar preparados para formas de mediación en que 

se combine lo inmaterial, la información, con lo espacial, 

lo virtual con lo real. El encuentro con la información 

lejana, con la orientación presente e interpersonal. Lo 

cognitivo con lo afectivo, el saber con la lectura. La 

biblioteca debe ser un espacio de comunicación que 

ayude a la gente a estar informada y tener criterios sobre 

su saber, que tenga tanto salas para consultas digitales 

adaptadas al uso de las tecnologías, como instalaciones 

convencionales para ofertas culturales y sociales. 

Frente a las visiones que auguran que Internet y la edi­

ción electrónica pueden suponer el final de la biblioteca 

como intermediaria, y con ella dejar a los bibliotecarios en 

situación de precariedad, consideramos que su papel futuro 

vendrá dado por su mayor protagonismo en diversos ámbi­

tos: en el de la producción de información y servicios, que 

distribuyan telemática y no solo presencialmente; en el del 
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acercamiento a los gustos y necesidades de lectores e inves­

tigadores; en el de la asunción de un nuevo papel educativo 

de las habilidades de información. Y en la mejora de servi­

cios, como los de referencia, que el crecimiento exponencial 

de la información hará renacer. Se trata de construir el futu­

ro, no dejar que nos llegue, y la formación es el medio bási­

co pam que ello sea posible. � 
-------------------
José A. Gómez Hemández 

Notas 
( 1) "I.os profesionales reciben denominaciones diversa.� que responden a diferenciasde 

orientación. de contexto. de recur"os de información utilizados preferentemente. de 
esptx:lal lzación, y así nos encontramos con documentalista., bibliotecarios. archive­

ros, gestores de bases de datos. ana lis ta s documentales. indizadores, Expertos en 
infunnación Científica. reterencistas. consu ltores en sistemas de infonnaciim. gesto­
res y plani ficadores de sistema. de In formación, especialistas en multimedia. biblió­

me tras. Expertus en bases de dalos, informá ti cos documentales ( ... J. Esta. di ferentes 

denominaciones no hacen sino expresar la dI versidad de situaciones, de objetivos. de 
tratamientos. de soportes documentales, de mediaciones técnicas. de especial idades, 

de tipos de fondos y documentos. de servicios. eteéterd. 4ue eonforman las profesio­

nes dc la información hoy. en su comp lej idad y también en su riqueza". SEDIC. 
Relación de conocimientosy téCnica .. aplicables a lasfufI(·iont'.,·de los profesionales 

de la Información yla Documentad';n. Madrid: SED/C. 1996 
<hllp:llwww.sedic.l'Slframccr.hlml> 

(2) GARCÍA MARCO. F. J.: "La. biblioteca. y sus recursos humanos ante las tec­
nología, de la información". En: X Jornadas Bibliotecaria .• de Andalucía. Mála­
ga: Asociación Andaluza de Bibliotecarios. 1998, pp. 9 51. 

(3) También la, asociaciones profe,ionales han especificado los contenidos y destre­
zas que debieran tener los bibliotecarios. Por ejemplu, la Special Librarian Asso­
ciation ha elaborado un informe en el que especifica tanto las competencia. pro­
fesionales como las personales de los bibliotecarios especializados 
<lIttp:llwww.sla.orWproressionallspunish> 

La, competencias profesionales están relacionada. con e l conocimiento de las 

áreas de recursos para la infonnación, acceso a la infonnación. la tecnología. el 
manejO y la investigación, y la habilidad en utilizar cSla. área. de conocImIento 
como base para proporcionar los servicios bibliotecanos e informativos. Las com­
petencia, per""nales representan un conjunto de habilidades. a ctitudes y valores 

que perm ite n a los bibliotecarios trabajar de forma eficiente; ser buenos comuni­

cadores; enfocarse en el aprendizaje continuo durante toda su carrera: demoslrdr 
el valor agregado de sus contribuciones: y sohrevivir en el nuevo mundo laboral. 

En España SEIJIC, a l hilo de la discutible cenificación. hizo una rclaci"n de los 

conoclmienlOS de los profesionales de l. documenta"ón (op. cit . ), dividiéndolos 

en dos grupos. uno de c"",,,,,m,entos y técnicas generales. y otro de tccnic.s espe­
cificas. Esta división de los conocimientos en dos grupos. uno de saberes genera­

les (relacionados con la comunicación. la gestión. las tecnologias de la informa­
ción, las organizaCIones, la economía ... ). y otro de contenidos específicos del ejer­

cicio. prcscnta dificultades de orga nizaCIón de las e nseñanzas universitaria •• pues 

ya de por sí los contenidos especificos tienen una entidad tal como para llenar el 
currículum de los estudios Universitarios de nuestros profesionales. que sc verían 

desbordados si incluyéramos el amplio abanico de dl>C lplinas de interés general . 
(4) Según European News, n" 4. 199'1. hay en Europa alrededor de 96.000 bibliote­

ca'. con una plantilla total en tomo a 240.000 biblioteca" o" pero el 80% de las 
que tiene n acceso por weh se concentran en 4 países: Finlandia. Suecia. Holanda 
yel Reino Unido. 

(5) TlIORHAUGE, J.; LARSEN. G.; THUN, II.P.; ALBERCHTSEN. H.: Las biblio­

teca., f'lÍhlicas.v la sociedad de la Información. Luxemburgo: Oficina de Publica­
ciones Oficiales de las Comunidades Europea,. I'!'IS, p. XI. 

(6) Hasta ahora. la fa lta de culturd tecnológica del personal ha producido fallos en las 
adquisiciones tecnológicas. falta de ,isilÍn de las inversiones de mantenimiento 

nccesaria�, incomprensió n de los problemas de fonnación y rcorgani711clim de la 
plantilla, mal aprovechamiento de los c"ntrdt"s de mantenimiento en las etapas de 
implantación de las herrdmientas tecnológicas. Ver GARclA MARCO: op. ci!. 

(7) PORS. N.O.; SCREIBER. T.: Librarian Truining in In(orma/ion and Communi­
catlOn Technologies. A tvp"I""y 01 Needs and Deli,.erables 

<hltp:llw .... Z.echo.lu/librarlesleu/libtrain.hlml> 

(8) Como se concluyó en el encuenlro realizado en la Fundación Germán Sánche z 
Ruipérez sohre AClualización Profesional. la tecnologia acrecienta el papel social 
de la biblioteca como distribuidora con car.icter gratuito de la infomlación. su fun­
ción democrati711dora de la cultura y su labor docente. La introducción de las nue­

vas recnologías no supone el aba ndono de los objetivos de la biblioteca vincula­
dos con el fomento de la cultura o la búsqueda de nuevos Icelores, es más. el 
nue vo entorno tecnológico potencia la lahor del prolesional bibliotecario como 
verdadero intennediari" en el acceso a la información y como generador de nue­

vos servicios, en función de las necesidades del púhlico de la bib lioteca. 
(9) OCLC: Beyond lOOf). A summary ol OCLes Strategic Plan. Doblin. Ohio: 

OCLe. 1997. 
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